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Quisiera, en el presente trabajo, presentar un esquema de las distintas ccvisio- 
ries)) que se ha tenido de las relaciones existentes entre la Naturaleza y el Hombre. 
Llamamos ccvision,, al conjunto de enfoques, resultados y diagnósticos o valoraciones 
que se tiene en cuenta en la consideración de la problemática señalada. Como estas 
cuestiones han interesado siempre a 10s geógrafos, pero en especial a partir de la se- 
gunda mitad del siglo XIX, hablamos de ccvisiones geográficas>,. El problema desper- 
tar6 el interés también, claro esti, de 10s naturalistas (singularmente biólogos, botá- 
nicos, zoólogos; más adelante, ecólogos) o de quienes actuen como tales, asi como 
de otros especialistas, muy en particular de médicos, que en buena parte han solido 
actuar frecuentemente como 10s verdaderos naturalistas. 

Durante siglos, la que podemos llamar ccvisión tradicional* contempla de una 
forma parecida estas relaciones, enfocadas comúnmente desde la Naturaleza y con 
unas consideraciones que, a 10 sumo, tienen en cuenta tan so10 ciertas observaciones, 
en todo caso parciales, fragmentarias y con escaso rigor. Aunque aparecen matices 
y ciertas novedades, según las épocas, a efectos del presente trabajo podemos con- 
siderar el conjunto de esta ccvisión tradicional,, como una unidad. 

En cambio, en 10s últimos cien años, a 10 largo de la fase de sistematización de 
la Geografia contemporánea (VILA VALENTI, véase Bibliografia, al final del articu- 
lo, 1983, cap. 7) se suceden distintas visiones de estos problemas, aludiendo ya con- 
cretamente al campo de 10s geógrafos. Por 10 menos, tendremos que distinguir tres 
consideraciones geográficas de conjunto diferentes y bien contrastadas. A este tema 
dediqué la conferencia inaugural del curso dado en el Departamento de Geografia 
de la Universidad de Barcelona, delegación de Tarragona, en octubre de 1984, acer- 
ca de <<Geografia y Medio ambiente,,. El presente trabajo incluye, en buena parte, 
la citada conferencia, con breves ampliaciones en distintos puntos. 
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1. LA VISION TRADICIONAL: NATURALEZA Y HOMBRE 

Como hemos senalado, 10s autores que se han interesado por esta problematica 
han presentado, durante siglos, un interés y un enfoque parecidos. Se trataba de con- 
siderar ciertas relaciones existentes entre la Naturaleza y el Hombre. La primera po- 
driamos definirla como cctodo lo que no es ni corresponde al hombre)), incluyendo, 
en especial en las concepciones iniciales, 10 terrestre (mundo inanimado y mundo 
vivo) y también 10 supra e infraterrestre. El punto de vista predominante era la con- 
sideración, vistas desde la Naturaleza, de las relaciones y consecuencias que esta ejer- 
cia sobre el Hombre. 

Una tradición que arranca desde que tenemos textos que se refieran a estas re- 
laciones, es decir, desde hace veinticinco o más siglos, alude a ellas o las evoca, de 
un modo u otro, como unos influjos o influencias. Estas palabras andan cargadas de 
unas connotaciones no racionales, con unos ciertos sentidos miticos o sobrenaturales, 
en forma exclusiva o más o menos predominante, según 10s casos. Los términos uti- 
lizados invocan frecuentemente la presencia de unos ccflujos)) o afluidos)) a través de 
10s cuales se materializa las relaciones. 

Los resultados o consecuencias que nos interesan suelen ser, según esta larga 
tradición, bien claros y bien diversos. Podriamos reunirlos en dos grupos: a, influen- 
cias sobre el hombre tornado aisladamente, tanto en el aspecto corporal como en el 
moral (con unos diagnósticos o juicios de valor, tales como, pongamos por caso, va- 
liente o cobarde, emprendedor o corto de Animo, belicoso o pacifico, trabajador u 
holgazán); b, influencias sobre conjuntos poblacionales, sobre pueblos, por predomi- 
nio de ciertas caracteristicas individuales convertidas en habitos o costumbres. 

En 10s escritos hipocraticos (siglos v y IV a. C.), aparecen ya claras estas con- 
sideraciones y estos diagnósticos, que solo en parte pueden considerarse como una 
continuación de concepciones anteriores, puesto que ciertos elementos experimenta- 
les y racionales habian entrado ya en consideración. Ofrece gran interés, a este res- 
pecto, la lectura y análisis de la obra hipocrática acerca de <<Aires, aguas y lugares)), 
probablemente la primera sistematización completa que conocenlos acerca del tema 
que nos ocupa. Por razones climáticas y de relieve 40s habitantes de una región 
montañosa.. . son ásperos y feroces; . . . 10s habitantes de parajes pobres, áridos y 
secos.. . son soberbios e independientes* (HIPOCRATES, obra citada, XXIV). 

Esta visión del problema Naturaleza-Hombre y sus conclusiones, implícitas o ex- 
plicita~, se mantuvieron, durante centurias, a pesar de su apariencia multiforme, a 
pesar de discontinuidades, avances y retrocesos. En pleno siglo XVIII,  Montesquieu 
nos habla todavia, en ccEl espiritu de las leyes,,, de la relación de ciertas caracteris- 
ticas de 10s pueblos con el clima, a través de unas respuestas anatómicas, fisiológicas 
y psicológicas: 

aEl aire frio constriiie las extremidades de las fibras exteriores de nuestro cuerpo, lo que 
aumenta su elasticidad ... El aire caliente, por el contrario, dilata las extremidades de las 
fibras y las distiende ... Por ello se tiene mas vigor en 10s climas frios ... Los pueblos de 
10s paises cálidos son timidos como 10s viejos; 10s de 10s paises frios son valientes como 
10s jóvenes ... )) (MONTESQUIEU, obra citada, libro XIV:  las leyes en su relación con la 
naturaleza del clima))). 

En varios trabajos se ha señalado la existencia de una cierta diversidad dentro 
de esta larga etapa tradicional. Acerca de la visión del problema en España, por 
ejemplo, en el siglo de la Ilustración, véase URTEAGA, 1984. Convendria indicar, 
además, una cierta originalidad que el tema tratado puede tomar. a partir de ciertos 
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autores, especialmente naturalistas y médicos. De 10s enfoques y observaciones de 
estos últimos se nutrirá 10 que en Espafia se llamó cctopografias medicas>> (URTEAGA, 
1981). 

De unas consideraciones parecidas arranca la Geografia medica, que tendra en 
cuenta especialmente las relaciones directas, entre la Naturaleza y el cuerpo humano, 
y las relaciones indirectas, como pueden ser las establecidas a través de 10s animales 
vectores y de 10s agentes de una enfermedad. 

En realidad, visiones y enfoques parecidos continuaran hasta hoy dia, tanto en 
el campo cientifico como en el del saber popular, dentro de la geografia que pode- 
mos llamar folklórica o popular (VILA  VALENT^, 1983, cap. 1). Pero en el primero, 
es decir, en el campo cientifico, esta problemática se ira configurando en forma mas 
exigente y mejor delimitada desde finales del siglo XVIII. 

2. LA NATURALEZA COMO tcMEDlO AMBIENTE,) 1 

El avance de las Ciencias Naturalezas da como resultado una mejor definición 
y un mas riguroso planteamiento del problema que estamos estudiando. La Natura- 
leza, en nuestro caso, va siendo tomada como un ccmedio ambiente,, que, en parte 
por 10 menos, puede ser medido y objetivado. Las ideas evolucionistas, desde me- 
diados del siglo XIX, cargan de significado este concepto. Todo el10 repercute clara- 
mente sobre la obra de 10s geógrafos de la segunda mitad de la pasada centuria, en 
particular en 10s dos últimos decenios. 

El concepto de medio ambiente 

El término castellano ccmedio ambienten procede, al parecer, de la traducción 
del francés ccmilieu ambiance,, utilizado inicialmente por naturalistas y geógrafos. 
aMilieu>, es el lugar en el cua1 está o se mueve un ser vivo; ccambiancen hace refe- 
rencia a 10 que rodea a dicho ser. 

En realidad, por definición y por etimologia, ambas palabras se complementan. 
ccMedio>> (lat. medium) alude, en efecto, al lugar y contexto inmediatos en que esta 
o se mueve un ser vivo. <<Ambiente>> completa la idea en el sentido de señalar que 
algo aparece periférico al sujeto considerado, envolviéndolo (lat. ambire, ir o mover- 
se alrededor, rodear). El medio ambiente, pues, es una realidad envolvente, un en- 
torno. 

Todos 10s términos utilizados en 10s distintos idiomas insisten en estas ideas. He- 
mos citado ya la expresión francesa. La palabra inglesa, environment, procede tam- 
bién del francés (environement, de environ, 10 que está alrededor). Las palabras ale- 
manas Umwelt y Umgeben presentan también un significado equivalente (um, alre- 
dedor de). 

La expresión ccmedio ambienten, respecto a 10 que verdaderamente pretendian 
señalar 10s naturalistas y geógrafos del pasado siglo y principios del actual, es incom- 
pleta. En realidad querian referirse -y se sigue queriendo hablar en este sentido fre- 
cuentemente- al ccmedio ambiente física>>, es decir, concretamente al medio natural. 
Muchas veces se ha de sobreentender este adjetivo ccfísico>> o cenatural,, en las frases 
en que se alude al ccmedio>>, al ceambienten o al ccmedio ambienteu, ya que caben, en 
efecto, otros medios, como veremos m8s adelante. Frecuentemente se distinguira en- 
tre un medio ambiente inanimado (clima, relieve, etc.) y un medio ambiente vivo o 
bi6tico (plantas, animales). 
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De esta manera y de acuerdo con 10s avances de las distintas Ciencias Naturales 
(Geologia, Meteorologia, Botánica) y de la Geografia física, la Naturaleza ha pasa- 
do a ser, respecto a este problema, un ccmedio ambiente fisico),, inanimado o vivo. 

I La valoracidn del medio ambiente fisico 

El entorno envolvente que es el medio fue considerado por naturistas y geógra- 
fos en varios sentidos, que podemos dividir en dos grupos: 1, definición, medición 
y clasificación de sus caracteristicas y rasgos (asi se define, por ejemplo, el concepto 
de isoterma, en un proceso del segundo al cuarto decenios del pasado siglo); 2, es- 
tablecimiento de relaciones entre el medio y 10s seres vivos. Este segundo aspecto in- 
teresara especialmente a 10s geógrafos, pero el primer0 ser5 tambicn muy utilizado por 
10s cultivadores de la Geografia en las expresiones y estudios geograficos, cuando 
presenta un carácter territorial (lineas, areas) y defina unos determinados dominios. 

A medida que se profundiza mas en el análisis del medio ambiente, van surgien- 
do unas valoraciones de e1 hasta mostrarlo, en varios sentidos, como un conjunt0 de 
factores y elementos que pueden ser decisivos en la vida de 10s scres vivos y también 
del hombre. En definitiva, 10s problemas fundamentales suelen definirse alrededor 
de las relaciones entre el medio ambiente fisico y 10s seres vivos. Esta problematica 
conlleva la utilización de unos nuevos términos y la aparición de unos nuevos con- 
ceptos, que podemos esquematizar de la siguiente manera: 

1.  Ambientalismo. Este término alude, de una manera amplia, al reconoci- 
miento de la importancia que el ambiente o medio ambiente (fisico, se sobreentien- 
de) presenta respecto a la vida de 10s seres vivos. Generalmente se utiliza con un sen- 
tido vago y lato, sin mayores precisiones. 

2. Ecologia y ecologismo. El término Ecolagia toma el medio ambiente como 
una casa o morada (griego oikos, casa) en la que viven y se desarrollan 10s seres 
vivos. Inicialmente se insiste en las relaciones entre la cccasa naturab y el ser vivo. 
El concepto aparece ya bastante claro a mediados del siglo XIX - de  acuerdo con 10s 
avances de la Botanica, singularmente- y se perfilar5 con el predomini0 de las ideas 
evolucionistas. La primera cita conocida del término es de 1858- un año antes de 
la aparición del primer libro de Charles Darwin- y se extender5 a partir de su uti- 
lización por el biólogo alemán Ernst Haeckel, entre 10s años 1866 y 1870, singular- 
mente en una obra en la que expone las ideas darwinistas. El ecologisrno inicial re- 
presentaria simplemente la utilización y valoración del enfoque ) análisis ecológico. 
Hoy dia es utilizado, co-mo es sabido, en otros sentidos, incluso culturales y políticos. 

3. Evolucionisme. El medio ambiente fisico cobra una mayor significación 
cuando Darwin 10 señala y destaca como un motor en la evolución de las especies, 
al ser uno de 10s factores que desempeña un decisivo papel en la selección natural. 
Por ello, en forma paralela a la difusión de las ideas evolucionistas, a partir de 10s 
decenios séptimo y octavo del pasado siglo existira un reconocimiento de la conside- 
rable importancia de 10s factores y elementos ambientales. 

I El determini0 fisico 

La boga del ambientalismo conduce casi siempre a un buen 116mero de autores, 
incluso entre 10s geógrafos interesados por la ccAntropogeografia)> -el termino apa- 
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rece en 1882- o por la <<Geografia politica,, (en sentido amplio) o <<humana, --este 
ultimo termino no aparece consolidado hasta 1910-, a una consideración inicial del 
medio ambiente. Se estudia 10s grupos humanos, sus movimientos y sus realizacio- 
nes, preferentemente -a veces exclusivamente- desde el punto de vista del medio 
ambiente. 

He aquí, respecto a 10 que acabamos de indicar, una muestra de tres titulos ca- 
racteristicos, entre 10s trabajos publicados en el ultimo decenio del pasado siglo: 
MACKINDER, The Physical Basis of Political Geography, 1890; HOUSSAY, La struc- 
ture du sol et son influence sur le vie des habitants, 1893-94; HUBBARD, The Effects 
of Geographic Environment in the Development of Civilitation in Primitive Man, 1897 
(mas información en VILA  VALENT^, 1983, vol. 11, cap. 15, con bibliografia). 

Esta supervaloración del medio ambiente, con unos planteamientos en 10s que 
puede incluso llegar a predominar en forma exclusiva, conduce facilmente hacia 10 
que se ha llamado el determinismo fisico (conviene insistir, también en este caso, en 
la necesidad de incluir el adjetivo c<fisico,>, ya que existen otros tipos o formas de de- 
terminismo; véase VILA  VALENT^, 1983, vol. 11). 

De acuerdo con este determinismo, quedar5 claro que las relaciones del medio 
ambiente con el hombre son de tal clase que 10s grupos humanos vienen determina- 
dos, en varios aspectos, por 10s factores y elementos naturales. En un diagnostico ex- 
tremo, el hombre puede verse determinado en 10s siguientes sentidos: en sy propio 
cuerpo; en su instalación sobre la superficie de la tierra (poblamiento); en sus acti- 
vidades económicas (en sus genres de vie, modos de vida) y en sus realizaciones po- 
liticas (10 que puede desembocar en unas consideraciones geopoliticas); incluso cabe 
la determinación en ciertas caracteristicas de su cultura inmaterial. El hombre que- 
daria, de acuerdo con estas consideraciones deterministas, fuertemente vinculado al 
medio ambiente, tanto desde un punto de vista individual como colectivo. 

En cuanto a las realizaciones del hombre, especialmente las económicas, 10s gru- 
pos se sienten inclinados hacia unas concretas actividades. La naturaleza o el medio 
ambiente es visto, en este caso, como recurso económico. En este sentido, por lo me- 
nos, seria mas exacto hablar de un necesitarismo físico. El razonamiento concreto, 
en este caso, seria el siguiente: dadas unas ciertas condiciones del medio ambiente, 
en particular en cuanto a recursos, las respuestas del hombre seran necesariamente 
unas determinadas actividades económicas y unas determinadas actitudes colectivas. 

Estas consideraciones deterministas o necesitaristas pueden ser paralelas e inclu- 
so reforzar puntos de vista y conclusiones tradicionales, cuyas lineas maestras hemos 
señalado en el primer apartado de este trabajo. Desde el siglo XVIII hasta hoy dia 
se encuentran textos en este sentido, refiriéndose a un genius loci, por ejemplo, 
cuando se habla de unos concretos pueblos, o presentando unas influencias <<de la 
Geografia -se quiere aludir a la Geografialc<Fisica>> y no ciertamente al nombre de 
la materia sino a sus objetos de estudi* sobre la Historia*, cuando el problema 
se presenta de una forma mis amplia y generalizada y quiere hacerse mención a unas 
determinadas disciplinas científicas. 

3. UN GIRO COPERNICANO: EL <<HOM0 AGENS,, 

Mientras que la visión que hasta ahora hemos dado de la problematica estudiada 
tiende a presentar 10s grupos humanos con cierta pasividad en y ante el medio am- 
biente, llega un momento en que se insiste en la capacidad reactora y agente del 
hombre. A partir de esta actitud, se ha invertido el enfoque del problema y ahora 
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se insistirá en la capacidad de la acción humana sobre el medio ambiente fisico. En 
vez de un hombre receptivo se insiste en un hombre agente, <<creador>, y organizador 
del medio, un <<hom0 agens,,. 

El hombre como sujeto agente 

Esta concepción no es nueva, claro esta. Podemos encontrar antecedentes, más 
o menos claros, en autores de la Antigüedad y del Renacimiento. Entre 10s filósofos 
y naturalistas de la Ilustración, se señala por algunos el papel agente del hombre. El 
historiador Lucien Febvre escribe a este respecto, en cuanto a la concepción que de 
este problema tenia Buffori, a quien compara inicialmente con Montesquieu: 

<(Montesquieu es un aficionado a las rebuscas científicas y, en cicrta medida, es un cre- 
yente de la ciencia. Buffon es un sabio, un practico de la ciencia. Midamos la diferen- 
cia ... La comparación de Buffon es completamente moderna. No se trata ya de influen- 
cias mas o menos ocultas y misteriosas ... No: el hombre de Buffon no es una pasta blanda 
que la naturaleza moldea. Es un actor. Es, literalmente, una de las fuerzas de la natu- 
raleza,, (FEBVRE, 1922, p. 12; el subrayado es nuestro). 

A 10 largo de la pasada centuria, entre 10s mismos geógrafos, hay algunas acti- 
tudes que valoran claramente esta capacidad de acción y reacción del hombre, en 
ocasiones por su propia experiencia geográfica, otras veces particndo de supuestos fi- 
losóficos o religiosos. Pero ocurre que, en conjunto, 10s avances de las ciencias na- 
turales y el acusado auge de ideas ambientalistas, ecologistas y evolucionistas pesan 
fuertemente en el Animo de un buen numero de autores y restringen su interés a par- 
tir de estos datos y enfoques naturalistas. 

Es en 10s dos primeros decenios del siglo actual, singularmente dentro de la es- 
cuela francesa (VILA  VALENT^, 1983, cap. l l ) ,  cuando queda claro el papel del hom- 
bre. En algunos textos de Vidal de la Blache, como ejemplos muy significatives, es- 
critos en el segundo decenio, aparentemente s610 se señala la importancia del encua- 
dramiento del hombre dentro del medio, iincluso aludiendo a Ratzel!: 

*Con razón F. Ratzel insiste sobre esta concepción (la de la unidad terrestre), que cons- 
tituye la clave de bóveda de su Anthropogeographie. Los hechos a que se refiere la geo- 
grafia humana aparecen relacionados con un conjunto terrestre y no son explicables sino 
a través de 61. Estan en relación con el medio (en rapport avec le milieu), el cual crea, 
en cada parte de la tierra, la combinación de las condiciones físicas,, (VIDAL DE LA B L A -  
CHE, 1921, p. 5 ;  no sabemos con exactitud cuando se escribió este fragmento de texto, 
que tomado aisladamente refleja ideas de finales del siglo pasacio). 

Pero constituye simplemente una presentación, <<realista,, diriamos, del proble- 
ma. Se trata de valorar inicialmente 10 que ha quedado bien claro, tras la existencia 
de la corriente ambientalista del ultimo tercio del pasado siglo, es decir, que las cau- 
sas físicas, cuyo valor ha sido mostrado precedentemente por 10s geógrafos, no pue- 
den ser olvidadas. Pero inmediatamente el autor citado se apresura a señalar que, de 
esta manera, ccpodemos mejor apreciar el papel que conviene atribuir al hombre 
como factor geográfico>> (VIDAL DE LA BACHE, id., 12-13; el subrayado es nuestro). 
De hecho se ha dado una vuelta substancial al problema, un auténtico giro coperni- 
cano. 

Un articulo publicado en la revista dirigida precisamente por Vidal de la Blache 
en el primer año del siglo, había dado ya claramente, -y no es el unico ni el primer 
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caso, claro está, aunque si quizas el mis amplio y sistemático- la vuelta al proble- 
ma. Frente a 10s trabajos de enfoque ambientalista (véase 10s señalados, a modo de 
ejemplo, anteriormente) Woeikof habla, en forma bien significativa, de cela influen- 
cia del hombre sobre la tierran (ccAnnales de Geógraphie~, X, 1901). 

En el pasado siglo constituye un antecedente muy significativo la obra del nor- 
teamericano Georges Perkins Marsh, quien subrayó con acierto, hace mis de cien 
años, la acción del hombre sobre la naturaleza (MARSH, 1864; 2." ed., 1874). A me- 
diados del presente siglo, un symposio organizado por la Fundación Wenner-Gren 
subrayó, por parte de geógrafos y antropólogos norteamericanos especialmente, la 
decisiva importancia de la acción humana en cuanto al cccambio de la faz de la tierra,> 
(THOMAS, 1956). 

La actitud posibilista 

La consideración y valoración de la acción humana, del (ehorno agens*, se efec- 
tuará en varios sentidos en el campo estricto de la Geografia. Los análisis geográficos 
dentro de las pautas de la Geografia regional y de la Geografia del Paisaje tenderan 
a ser favorables a estos enfoques (instalación del hombre; actuación del hombre so- 
bre la Naturaleza; formación de medios y paisajes cchumanizados,) o claramente cchu- 
manes,,; tratamos estos problemas, y nos ahorra insistir, en la presente ocasión, en 
VILA  VALENT^, 1983, vol. 11, cap. 15; ID, Definición posibilismo). 

Ha quedado claro que el hombre no so10 vive en un medio ambiente fisico -y 
bajo sus efectos- sino que vive de dicho medio; pero con unas ciertas capacidades, 
en ocasiones muy amplias, de adaptación, reacción, elección y acción. Ayudan a la 
valoración de estos últimos hechos y, en general, de este enfoque cchumanow, nume- 
rosos autores en Ciencias Sociales, especialmente algunos historiadores y antropólo- 
gos culturales, a 10 largo del primer tercio del siglo actual. En un sentido cultural, 
estas consideraciones geográficas pueden enmarcarse, por 10 menos en parte, dentro 
de un amplio movimiento, dado a principios de la actual centuria, en algunos circulos 
culturales: la valoración de las capacidades estrictamente humanas (racionalisme, 
normas racionales), frente a anteriores actitudes postrománicas, inclinadas hacia la 
valoración de 10 irracional, 10 popular, 10 espontáneo o 10 natural. 

4. PERDURACI~N Y RENOVACIÓN DE CONCEPTOS NATURALISTAS 

Con este contexto alcanzamos el cuarto decenio del siglo actual y, en definitiva, 
llegamos a mediados de la centuria, tras la acusada discontinuidad de la segunda 
Guerra Mundial. Quizas una fórmula relativamente válida y sencilla de presentar 10 
que ha ocurrido desde entonces, respecto a 10s problemas que nos ocupan, es señalar 
que existen en aquellos momentos dos grandes corrientes. En primer lugar, quienes 
siguen interesados por enfoques que preferentemente arrancan de consideraciones 
naturalistas aun cuando, por 10 menos entre 10s geógrafos, han disminuido notable- 
mente o han desaparecido del todo diagnósticos deterministas o necesitaristas. En se- 
gundo lugar, quienes se ocupan - d e n t r o  del problema que nos incumbe- de las 
profundas modificaciones introducidas por el hombre y de 10s (cnuevos mediosw por 
61 creados. A estos dos aspectos dedicaremos 10s dos últimas partes de nuestro tra- 
bajo. 

Todo ello, dentro de una mayor complejidad conceptual y un mayor rigor que 
en el primer tercio del siglo y con un afán de integración y una valoración de la ac- 
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ción humana, que antaño nunca se mostró tan claramente. Respccto al ultimo punto, 
se tiene además claramente la experiencia de la enorme capacidad de acción que en 
ciertos casos el hombre actual presenta. 

La linea tradicional renovada 

Lo que podemos llamar perduración de conceptos y métodos ambientalistas y 
ecológicos ha venido representado, en nuestra disciplina, por 10s especialistas en 
Geografia física (climatológicos y biogeógrafos, singularmente). Con distintos avata- 
res, estas corrientes, algunas de ellas reforzadas en 10s últimos años, han llegado has- 
ta nuestros dias. Los trabajos de Ecologia humana y Geografia medica quedan in- 
cluidos, claro está, dentro de esta linea. 

En cuanto al problema central de este articulo, representa un buen ejemplo de 
estudios empiricos que alcanzan un notable rigor, 10s estudios de la corriente que se 
denominó, por Willy Hellpach, ccGeopsique,, -relaciones de hechos climáticos, de 
relive y paisajisticos con la mente humana- y que no logró entre 10s geógrafos, qui- 
zá por una cierta carga determinista, demasiado eco. Hecho alga sorprendente entre 
10s geógrafos espafioles, ya que se disponia de una traducción publicada dentro de 
la conocida y estimulante colección <<Biblioteca de ideas del siglo XXD, dirigida por 
Ortega y Gasset (HELLPACH, 1940). 

En 10s últimos quinquenios ha cobrado importancia el análisis de 10s peligros o 
riesgos que el medio ambiente puede ofrecer, en forma esporádica, pero represen- 
tando una grave acción sobre 10s grupos humanos (grandes avenidas, fuertes sequias, 
terremotos, ciclones tropicales, etc.). Véase, respecto a esta problemática, BURTON, 
1978. 

Dos conceptos decisivos: ecosistema y geosistema 

Una amplia y profunda renovación, que alcanza plenamente hasta hoy dia, pro- 
cedió del campo de 10s biólogos. Aparece el concepto de <<ecosistema)>, en el que la 
problemática se define limpiamente alrededor de unas realidades integradas concre- 
tas. El creador del termino 10 define de la manera siguiente, por 10s años 1935-39: 

<Una unidad de vegetación considerada como un sistema incluye no solo las plantas que 
la componen, sino también 10s animales habitualmente asociados con ellas. Y comprende 
también todos 10s componentes físicos y químicos de su inmediato medio ambiente (en- 
vironment) o habitat. Todo 10 cual conjuntamente (which together) puede reconocerse 
como una entidad independiente (self-contained entity). Tal slstema puede llamarse un 
ecosistema, porque está definido por una porción concreta --que podemos llamar eco- 
topo- del mundo fisico, constituyendo una morada para 10s organismos que en e1 ha- 
bitanr (A. G. TANSLEY, 1939). 

A partir de éste, o de enfoques y conceptos parecidos, desde mediados del pre- 
sente siglo se renueva profundamente la visión y la metodologia de las relaciones en- 
tre el medio fisico y 10s seres vivos, en nuestro caso concretamente el hombre. Unos 
grupos humanos, además, conviene recordarlo, que se consideran dotados de una 
acusada capacidad de reacción. 

Geógrafos rusos y alemanes, especialmente, algo mas tarde franceses e ingleses, 
colaboran en esta renovación de 10s problemas planteados y, en definitiva, de toda 
la Geografia física. Interesa citar, a este respecto, el interés de 10s trabajos de V. N. 
Sucachev, V. B. Sochava y Car1 Troll, entre otros (véase BOLOS, 1981, y VILA VA- 
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 LENT^, 1984). El francés G .  Bertrand afirmó, hace poco, refiriéndose a un término 
derivado de ecosistema, el de <<geosisterna>>, utilizado desde hace un par de decenios: 

((La unidad conceptual y metodológica de la geografia física se fundamenta en una cierta 
manera de aprehender y dividir la realidad que es el espacio geográfico. Un concepto 
(alude a "geosistema") sustituirá a nociones tales como medio, espacio natural, paisaje.. . 
(Este concepto, el de "geosistema") es una creación del espíritu geográfico, pero no es- 
tablecido a priori, como podria aparecer en un plan filosofico, sino como el resultado de 
una practica cientqica, pedagógica, cultural, aplicada,, (BERTRAND, 1982, p. 110). 

Se trata, pues, en definitiva, de la perduración de una linea ambientalista y eco- 
logica, con profundas renovaciones conceptuales y metodológicas y que tiene en 
cuenta, al mismo tiempo, implícita o explicitamente, todos 10s enfoques naturalistas 
y <<humanistas)> --el hombre queda incluido dentro de estos conceptos globalizantes 
u holisticos- que hemos señalado. Que puede presentar, además, numerosas impli- 
caciones, como apunta acertadamente Bertrand en la última cita efectuada. Por otra 
parte, esta claro que estos conceptos son resultado de concepciones y métodos mas 
amplios que acaban predominando, tales como la teoria de 10s sistemas, el análisis 
sistémico y el estructuralisme. 

5. LA PODEROSA ACCION HUMANA 

En 10s dos últimos decenios numerosos trabajos geográficos insisten, de un 
modo u otro, en el poder y diversidad de la acción humana. Evidentemente se sub- 
raya, de esta manera, la línea del cchomo agenw, pero ahora, por parte del investi- 
gador, con una actitud peculiar. Estamos en el otro cabo de la consideración tradi- 
cional Aigamos ,  en forma extrema, <cel hombre a merced del medio fisico>*; aho- 
ra el que aparece con una marcada debilidad es mas bien este Último --es decir, ccel 
medio fisico a merced del hombre,>-. 

Nos interesará estudiar dos aspectos: la creación en amplias áreas de medios ccar- 
tificiales,,, sustituyendo al medio fisico, y la acusada y desordenada acción sobre 
éste, en otros casos, pudiendo conllevar prácticamente su parcial desorganización e 
incluso desaparición. 

La acción (<sobren el medio fisico y la formación de nuevos medios 

Inicialmente el hombre actua sobre el medio fisico por dos grupos de razones: 
a, ocupación del medio por instalación de 10s grupos humanos (viviendas, caminos, 
etc.); b, utilización +l medio como recurso económico (mineria, pastoreo, agricultu- 
ra, etc.). Están claros 10s cambios que pueden producirse en el medio ambiente 
como resultado de dichos objetivos y motivaciones, en particular cuando se actúe 
como cchomo eco no mi cus^>, incluso sin grandes avances técnicos (explotación fores- 
tal, pastoreo, agricultura inicial ...; utillaje y factores de actuación: el hacha, el fuego, 
el ganado, la azada ...). Pero el aumento de la capacidad técnica acarrea evidente- 
mente un más profundo y extens0 impacto en el medio ambiente fisico. 

Puede hablarse claramente, entonces, de la creación de unos medios c<humani- 
zados>> o <<humanes>> que quedan imbricados o incluso llegan a sustituir el medio fí- 
sico natural. Por el10 se ha hablado, como complemento y singularmente como con- 
traposición a 10s medios físicos, de unos medios sociales. Con 10s potentes elementos 
y factores contemporáneos 10s cambios son espectaculares: la ciudad, como caso ex- 
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tremo, no solo ha modificado numerosos aspectos naturales (formas de relieve, cir- 
culación de las aguas, cobertura vegetal), sino que incluso actua sobre la baja atmós- 
fera (por ejemplo, un ccclima urbana,). Varias lineas de investigación geográficas 
(análisis del paisaje humano, ordenación del territorio) se interesarán por estos he- 
chos (véase, acerca del paisaje, VILA  VALENT^, 1983, cap. 13 e ID, 1984). 

De hecho, se ha llegado a la creación de unos ccmedios humanes,, o <<sociales>> 
que inicialmente pueden agruparse, en nuestros paises, alrededor de un ccmedio rural 
tradicional,, (poblamiento concentrado o disperso, caminos, áreas agrícolas y pasto- 
rales, bosques explotados) y un ccmedio urbana>>. 

Este ccmedio urbana>> contemporáneo tiene, en varios sentidos, una notable 
complejidad y diversidad y puede, por ello, descomponerse en numerosas facetas: la 
ciudad propiamente dicha, las áreas industriales, las áreas comerciales, 10s ejes de 
comunicación y transporte. Aparte de las franjas de transición (ccmedios periurba- 
nas, o cerururbanos>>), existen las áreas de ocio, que están en función de unas deter- 
minada~ sociedades urbanas: núcleos de residencias secundarias, franjas turisticas. 

La acción cccontraa) el medio fisico y la degradación ambiental 

Si intentamos sefialar las actuales grandes líneas de investigación en el campo 
geográfico acerca del medio, diriamos que, de acuerdo con 10s dos apartados ante- 
riores, 10s contenidos y objetivos son dobles, aun cuando pueden ir mis o menos im- 
bricados en un solo estudio: a, el análisis preferente del medio fisico y de sus rela- 
ciones con 10s grupos humanos, sin dejar de tener en cuenta la mayor o menor im- 
portancia de la acción del hombre; b, al análisis preferente de 10s medios humanos 
(creados con técnicas poc0 incisivas, medios agrarios; pero interesan, en particular, 
10s medios urbanos e industrializados). 

Es necesario efectuar una última observación. Creemos que no cabe la menor 
duda acerca de la importancia - e n  algunos sectores, decisiva- de la acción humana 
sobre el medio ambiente fisico. En ocasiones, y teniendo en cuenta la poderosa ca- 
pacidad técnica del hombre contemporáneo, las consecuencias no pueden sorpren- 
dernos: esta acción sobre el medio se convierte en una acción contra el medio. Al- 
gunos resultados extremos, por desgracia no excepcionales -fuerte degradación, 
contaminación de aguas y de la baja atmósfera, desaparición de cubiertas vegetales-, 
muestran la envergadura de esta acción. Lo que antano fue ccocupación>> por parte 
del geógrafo -aludimos al tema central de nuestro trabajo- se ha convertido ahora 
en ccpreocupación>>. El análisis de las relaciones entre el hombre y el medio ambiente 
se emprende ahora con un talante preocupado. 

Algunos términos frecuentes en las publicaciones extranjeras y propias muestran 
la amplitud e intensidad de este grave problema: lo que respecto a las condiciones 
del medio en si mismo es o puede ser ccdegradación ambiental,, cccontaminaciÓn)> o 
ccdesechos>) (ing. environmental degradation o disruption; pollution; residues, debris) 
se convierte en ccdespilfarro* (ing. waste) respecto a la utilización de 10s recursos eco- 
nómicos. Véase acerca de la degradación ambiental, especialmcnte en cuanto a 10s 
distintos tipos de contaminación, el reciente trabajo de BIELZA DE ORY, 1984, con 
interesantes citas bibliográficas al efecto. 

La política ambiental, una imperiosa necesidad 

Se rompen asi claramente unos pretendidos equilibrios, mris o menos estables, 
existentes en el pasado, con frecuencia en un pasado inmediato. Ello puede convertir 

i 
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10s estudios del medio, realizados con estos enfoques y objetivos, en unos posibles 
trabajos aplicados. Así pues, las conclusiones alcanzadas pueden estar en la base de 
una política medioambiental, que intente resolver 10s desequilibrios introducidos en 
las relaciones entre medio ambiente y hombre. Todo el10 suponiendo la reversibili- 
dad de las tendencias, 10 cua1 ciertamente no parece siempre posible. 

Sin embargo, no cabe duda de que la acción política de conservación y ordena- 
ción de 10s medios físicos y humanos puede ser muy eficaz y, en algunos casos en 
particular, de una urgente necesidad. De esta manera, se configuran claramente unas 
políticas de gestión de 10s medios, desde el punto de vista ecológico, y de 10s recur- 
sos naturales, desde el punto de vista económico. 
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Resume: Les differentes visions geographiques des relations entre la Nature 
et I'Homme 

I1 existe une ample vision traditionelle qui établit des relations, quelquefois trks étroites, 
entre la Nature, et tout spécialement le climat, et l'homme. Nous poubons suivre le cours de 
cette vision, dans les sources écrites qui présentent une certaine systématisation, depuis les 
textes hippocratiques. Tout au long de ces dernieres cent années, apparaissent de nouvelles 
visions de ces relations. En raison du progrés des Sciences naturelles, la Nature est conpe ,  avec 
une plus grande précision, comme un ccmilieu ambiant~.  On étudie les faits a partir de ce milieu, 
débouchant fréquemment sur un determinisme physique. A la fin du siécle dernier et au début 
de celui que nos vivons, ces problkmes étaient en relation, selon les cas, avec des courants que 
nous povuons appeler aambiantalismen, aécologisme~> et ~~évolutionismen. 

On donne au problkme un tour réellement copernicien, quand on ~nsiste sur le r61e actif 
de I'homme, sur I'<<homo agensn. On definit donc, face au deternlinisme, des attitudes 
possibilistes. D'autre part et postérieurement, le renforcement de la ligne écologiste ainsique 
des certains progrbs conceptuels et méthodologiques conduisent aux conceptes d'<(éco-systi?me>> 
et de <<géo-systkme~, ce qui rend I'analyse des relations milieu ambiant-groupes humains plus 
complexe et plus rigoureuse. 

La puissante action humaine sur le milieu physique implique I'apparition de certains 
milieux que nous pouvons appeler sociaux, les villes en constituant les cas extremes. Avec une 
attitude de préoccupation, on analyse, ces dernieres années, I'action contre le milieu ambiant 
qui, en certains occasions, cause de graves dégradations et parfois m&me sa disparition. Une 
politique de gestion correcte du milieu ambiant s'impose avec évidence. I1 est clair que le 
géographe peut contribuer a la résolution de ces problémes sur le plan scientifique, appliqué et 
éducatif. 

Abstract: Different geographical viewpoints of the Nature and Man relationships 

The concept of the existence of relationships, often very close ones, between Nature and 
Man, and particularly climate, has a long tradition. Indeed, with the available documentary evi- 
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dence, it can be traced back reasonably in systematic writings to the texts of Hypocrates. The 
last hundred years, however, have seen the emergence of an impressive series of new view- 
points concerning these relationships. With the advances made in the Natural Sciences, Nature 
began to be conceived more precisely as a ccphysical environment)). Starting out from this pre- 
mise, the facts were then studied, often with a deterministic approach to the physical medium. 
The end of the Nineteenth century saw the association of the different aspects, according to 
each particular case, with the trends that can be termed .environmentalism)), ccecology)) and 
ccevolutionism~~. 

With the advent of the concept of man as being an active agent, the ahomo agensn, the 
matter was given a truly Copernican turn. Certain possibilistic concepts became defined, in op- 
position to the deterministic viewpoint. Moreover, the later reinforcement of the ecological 
standpoint parallel to positive conceptual and methodological advances lead to the ~ecosystemn 
and the ageosystem* terminology, within which the environment, as related to the actions of 
man, has acquired greater precision and complexity. 

The rigorous action of man in the physical environment has resulted in the appearence of 
what can be termed social medium, where the city frequently constitutes an extreme case. The 
analysis of environmental degradation and the activities causing serious disruption and even 
complete destruction of the physical medium has been carried out with an increasing note of 
urgency during recent years. Policies or correct managements are patently necessary. The geo- 
grapher, as far as scientific research, education and the applied fields are concerned, clearly has 
a fundamental role to play in resolving these issues. 




